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LOS FINES DE LA SOLIDARIDAD 


Se pretende retacear la solidaridad. 
absorverla, constreñirla dentro de la ór- 
bita de las instituciones. Un sentimien- 
to esencialmente humano como lo es el 
solidario, levantado a todos los hom- 
bres, factible de despertar en todos los 
movimientos, luz calurosa que edifica 
un firme horizonte de dinamismo éti- 
co, está a punto de ser desnaturalizado 
de sus verdaderos fines y funciones por 
aquellos que a sí mismos se denominan 
anarquistas. De la solidaridad, que es 
fuerza y razón de las más avanzadas y 
saludables proposiciones del anarquis- 
mo, que es motivación de sus más agi- 
tadas luchas y norma de sus más acen- 
tuados levantamientos en la vida so- 
cial, se la quiere reducir como función 
específica para ayuda y apoyo de los 
que sólo atienden las solicitaciones de 
un dado movimiento. Los anarquistas 
han resplandecido por su fe y su vo- 
luntad desinteresada y franca en los 
medios proletarios; han conducido y 
fecundizado ampliamente el sentido de 
la solidaridad humana en todas las 
luchas y en su constancia y valimento 
adquirieron pronunciado ascendiente 
en los medios populares y obreros 
Cuando se ha querido significar a un 
revolucionario anarquista, se ha debi- 
do, forzosamente, significar un ser so- 
lidario, un combativo forjado en el yun- 
que de todas las solicitaciones. De 'to- 
das las acciones inauguradas por el 
anarquismo, éstas que se apoyan en los 
fines de la solidaridad, han sido de las 
más saturadas de su razón y su con- 
ducta; acción amplia, social, humana. 
Si examinamos las creaciones del es- 
píritu anarquista, sus revueltas como 
sus movimientos, vemos impresa fuer- 
temente en ellas la concordancia indes- 
viable de sus medios con el constante 
delineamiento de sus fines libertarios y 
humanos. Creación del espíritu anar- 
quista es el movimiento revoluciona- 
rio del proletariado antiautoritario, la 
Federación Regional hecha realidad en 
su permanencia contra el Estado, he- 
cha voluntad obrera en su federalismo 
hoy arrasado y ahogado por la impo- 
sición directora; creación del espíritu 
anarquista es el sentimiento solidario, 
las bases solidarias de sus Órganos de 
ayuda a los revolucionarios y los obre- 


ros y anarquistas presos, abiertos a to- 
dos los perseguidos y rebeldes contra 
el poder, como lo era hasta hace poco 
el “Comité Pro Presos”, hoy desvir- 
tuado de sus naturales funciones y apa- 
gado en su amplitud solidaria, al sig- 
nificarle como órgano específico para 
los obreros de la F.O.R.A. y tradu- 
cir su obra, — desconociendo la fun- 
damentación dada a ella por los anar- 
quistas, — en una reducida gestión 
administrativa, de cotizaciones y de 
carnets. 


Los anarquistas han significado en 
los órganos de ayuda revolucionaria 
los fines de la solidaridad. No han asen- 
tado. simples integraciones, sino que 
han levantado con ellos verdaderos 
movimientos de opinión solidaria de 
permanente espíritu y apoyo revolu- 
cionarios. 


Las bases dadas al movimiento de 
ayuda a los presos, encarnado y forta- 
lecido por la voluntad anarquista, han 
sido bases y fines de solidaridad re- 
volucionaria, no retaceada, no constre- 
ñida a la sola órbita de las institucio- 
nes. La cooperación y la ayuda a los 
revolucionarios es un problema funda- 
mental para los anarquistas; en ello 
radica la creación de todo un movi- 
miento, la interpretación de toda una 
fuerza asentada en los sentimiento 
solidarios del hombre y elevada a u: 
permanente estado de opinión, de com- 
batividad, de exteriorización. 


Desnaturalizados han sido los fines 
de la solidaridad con la sola exclusión 
de “La Antorcha” del “Comité Pro 
Presos” primero y la última interpre- 
tación dada a sus fines al llevarlo a in- 
tegrar la F.O.R.A., reduciéndolo a 
su sola gestión, y retaceando la soli- 
daridad en sus solos medios. 

Puédese decir que el pensamiento de 
la creación anarquista ha sido desvir- 
tuado. Debemos, por tanto, entregar- 
nos a la edificación de los verdaderos 
medios de la solidaridad revoluciona- 
ria, los medios de la solidaridad que 
los anarquistas habían levantado en 
el “Comité Pro Presos”, al establecer- 
lo sobre los fines y las interpretacio- 


nes de un movimiento social y hu- 
mano. 
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El error de la absorción 


Es fatal. Todo principio de autoridad se 
levanta sobre una inútil tentativa de ab- 
sorgsión realizada por las instituciones o 
los organismos que pretenden reducir a sus 
exclusivos mirajes los movimientos y las 
acciones de los pueblos y las colectivida- 
des. 


lectivas, resoluciones que son la más gran- 
de de las negaciones: el desconocimiento 
a las ideas, sancionando un “proceso” a 
las ideas y puntos de ver de cada compa- 


fiero que actúe en el movimiento obrero 
y anarquista, 


La persecución, el proceso a las ideas 
ha sido siempre el síntoma más evidente 
de todo lo que rueda irremediablemente ha- 
cia el abismo. Las dictaduras en general 
han atropellado, como primera y elemen- 
tal disposición, este grande y humano de- 
recho: el de la libre emisión de ideas. Y 
la F. O. R. A. sancionando la expulsión 
de su seno de todos los que simpaticen 
con “La Antorcha”, no ha hecho otra co- 
sa que violar ese derecho, creyendo de- 
fenderse con la expulsión de una corrien- 
te de renovación anarquista que trabaja- 
ba, en su seno, el levantamiento del espí- 
rítu anarquista de ella misma, jolvidado 
por los que han querido convertirla, no 
en el órgano revolucionario del proletaria- 
do orientado por los anarquistas, sino en 
la entidad soberana y absoluta dueña de 
la propaganda y la acción anarquista. 


La autoridad es absorvente por naturale- 
za. La violencia que ella, la autoridad, re- 
clama como condición. indispensable a su 
existencia es el esfuerzo por impedir el 
libre desenvolvimiento de las fuerzas que 
todas las colectividades y pueblos encie- 
tran. Estas*fuerzas necesitan de amplitud, 
de espacio, de sitio para proyectarse, y 
las instituciones autoritarias son el cerco, 
la muralla, el zapato chino que pretenden 
atrofiarlas, a no poder malograrlas absor- 
viéndolas. 


No otra cosa que absorver totalmente la 
bropaganda anarquista, la acción revolucio- 
Maria de nuestro movimiento, ha intentado 
la F. O. R. A, Tarea imútil, por cierto, 
én la cual, con un poco más de visión so- 
Cial de las cosas, no se hubiera caído, a 
lo mediar el hermético criterio de que la 
vida de las colectividades y los movimien- 
tos de oposición, no pueden ser dirigidos 
Ni realizados únicamente por una institu- 
ción u organización específica que realice, 
Bor sí sola, la vasta tarea que está enco- 
Mendada a todos los anarquistas. 

Los hombres del Consejo Federal están 
tiendo escaparse de sus manos lo que 
“relan que sólo y únicamente ellos podían 
Pealizar: la acción anarquista. La consta- 
lación de su propia del lidad, de su impo- 
tencia, los ha llevado hasta el extremo de 
tomar, en reuniones que pretenden ser co- 


El mal de la absorsión, que es el vicio 
de la autoridad, ha llevado a su consejo 
actual y a los delegados que con él se so- 
lidarizan, a dar el lamentable espectáculo 
que presenciaron los compañeros en las 
sesiones de la última reunión de delegados 
regionales, para vergúenza del amarquismo 
militante del país. El mal de la absorgión 
es el que lo va llevando a esta guerra en- 
tre anarquistas, déscuidando las campañas 
y log movimientos de interés social y co- 
lectivos para emplear contra los compañe- 
ros la fuerza, que por necesidades revolu- 
cionarias debiera £6er prodigada en la lu 
cha contra los enemigog comunes, 
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Contemplemos con serenidad esta difícil 
situación en que el consejo y la irreflexión 
de otros muchos hombres ha llevado a la 
F. O. R. A. y busquemos la solución anar- 
quista a este triste resultado de degene- 
ración de un movimiento obrero. La solu- 
ción, para nosotros, está en no caer en las 
absorsiones, que fatalmente degenerarán en 
movimientos y actitudes autoritarias, si no 
mantenemos, en toda oportunidad, con la 
vista fija en la vasta tarea que realizamos 
log anarquistas y que reclama la mayor 
amplitud, la más grande cantidad de espa- 
cio para desenvolvernos. Amplitud de vi- 
sión, de pensamiento y de obra es lo que 
salvará al anarquismo y afirmará nuestra 
posición eminentemente libertaria. 
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Ciclos vitales 


La vida del hombre lleva en sí mismo 
los esenciales valores que deben enrique- 
cer y alentar su acción. El vivir es ya un 
hecho que si se fecundiza en impulsos idea- 
les debe tener un feliz equilibrio creador 
y animoso. y 

No hay porqué separár artificiosamente 
lo que comunmente se llamá vivir con lo 
que se ha dado en distinguir por filosofar. 

Es acaso otra sutileza teológica preten- 
der deslizar dos momentos de una misma 
armonía total. Se rompe completamente el 
buen equilibrio orgánico que mantiene en 
ahincada actividad las fuerzas de la ma- 
teria y del espíritu cuando se proclama el: 
primero vivir, luego filosofar. 

No. La vida misma en todos sus mo- 
mentos ha de ser filosofía, es decir, pensa- 
miento en eterna actitud avizora de valo- 
res cada vez más fecundos, cada vez más 
vitales, y acción, es decir, impulso genero- 
so, capaz de acompañar al pensamiento en 
su obra. é Ñ 

La acción, cualquiera que sea, siempre 
que se cumple libremente, es reintegradora 
de equilibrios y de fuerzas mentales. Co- 
mo así mismo los ejercicios del pensamien- 
to son incitantes de una futura acción que 
va a cerrar y cumplir el ciclo ágil y “mó- 
vil de la vida. 

La acción, es decir, cualquier forma de 
actividad movida por la libre voluntad es 
un rico venero de sugestiones de amplios 
horizontes mentales, de siempre nuevas y 
frescas perspectivas del espíritu inquieto 
y viajero. : 

El trabajo ha de honrar al hombre, sin 
duda, pero será cuando el que en él se 
empeña sea el obrero libre, el artesano del 
porvenir, que cumpla íntegramente las di- 
versas faceg de un trabajo y pueda dedi- 
carse a él con independencia y amor, 

Hoy sólo es posible encontrar muy raros 
ejemplares de ese verdadero obrero-artista 
que estime y sea el creador íntegro de sus 
labores. 

No hay ya ese juego armonioso y orde- 
nado que quería Proudhon en todo buen 
obrero. Se ha desgarrado de la acción, de 
la actividad, la presencia del pensamiento, 
el eco espiritual del trabajo, que acompaña 
y enaltece con gu presencia el buen ritmo 
de la labor. 

Una organización inícua y torpe ha arran- 
cado todo razgo de dignidad al trabajo, 
que debió ser fuente de altiveces persona- 
les, no causa de esclavitud y de miseria; 
que debe ser la enriquecedora función del 
artista, no la mecánica y pobre del engra- 
naje de una máquina, 

Una esencial desorientación vital se pre- 
duce en lo íntimo del alma del hombre 
cuando gu pensamiento no presencia lo 
que hacen sus manos. 

Se ha ausentado, de todo cuanto hoy se 
llama trabajo, lo verdaderamente 'pebrso- 
nal, individual. 

Y al romperse esa armonía que debiera 
equilibrar todo acto, al desmembrarse de 
la obra el resplandor de lo personal, se ha 
envilecido el hombre, se ha esclavizado, 
perdiendo su dignidad de artesano cons- 
ciente, de artista, abandonando para siem- 
pre sus mejores impulsos creadores, espon- 
táneos y libres. 

Lo que se llama. “progreso”, “civiliza- 
ción”, ha de tener que sufrir un verdadero 
proceso, una valiente e íntegra revisación, 
una más “humana” valorización. 

Las fuerzas desmembradas del hombre lo 
requieren, el contenido de sus riquezas es- 
pirituales perdidas y desorientadas lo exi- 
gen. 

Una vez más la humanidad se emp' 
rá a un oriente, ansiosa de vida íntegra, 
ávida de recuperar sus mejores energías 
vitales. 
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LAS GIRAS Al NORTE 
Por la anarquía y “LA ANTORGHA” diario 


¡ Nuestra Obra, la esencial obra anar- 
| quista, es un continuo amanecer de ini- 
¡ciaciones. Amanecidos de ideal, con 
empre renacidas fuerzas, entramos a 
| la labor de cada día como quien recién 
¡ empieza, con todo el plan de la obra in- 
' tacto, no reducido por las contrarieda- 
des, con el animador brío inicial y el 
sostenido fervor primero. 

En tal creadora disposición de áni- 
mo, estamos nosotros en esta campaña 
¡por “La Antorcha” diario que quere- 
| mos extender a través de todo el terri- 
| torio argentino. El amanecer de cada 
día nos encuentra en el trabajo prose- 
litista, y el paso de cada estación se se- 
ñala por la realización de una gira: la 
del Sur en el otoño, y ésta al Norte, 
por la provincia de Sta. Fe y parte de 
Córdoba, a fines del invierno, y que se- 
rá seguida, ya en plena primavera, por 
otra gira a las provincias del extremo 
Norte. 


Cada estación tiene sus frutos, a cual 
mejores. Así también nuestra campaña 
por “La Antorcha” diario da a cada 
estación los suyos, a los cuatro puntos 
cardinales, y estos frutos son la activi- 
dad que se despliega, los actos de pro- 
paganda que se realizan, la auspiciosa 
relación cordial que se establece entre 


La fenecida asamblea regional de dele- 
gados de la F. O. R. A., sancionando las 
campañas infamantes, las transgresiones y 
la impositiva y derrotista actuación del 
Consejo Federal de la misma, ha operado 
un procedimiento en la vida obrera que 
llevará aun a mayores desviaciones si la 
verdadera opinión obrera, la forjada al ca- 
lor de la lucha revolucionaria, la que vir- 
tualízase de abajo mismo, no levanta su 
repudio, revisando con su desconocimiento 
todo lo actuado, lo que el abusivo proce- 
der de unog hombres encaramados sobre 
las fuerzas constreñidas y ahogadas del 
proletariado ha pretendido sentar como pen- 
gamiento y dirección, como conducta y na- 
turales apreciaciones de ese mismo prole- 
tariado. 

Los actuales momentos, la hora incierta 
y bien dolorosa que ciérnese sobre la vida 
obrera argentina, patentiza, como lo he- 
mos ya significado sobradas veces, un la- 
mentable y bien ácido instante que sólo 
será invillidado si de abajo mismo la opi- 
nión obrera combina con la militancia anar- 
quista en un renacimiento, una reedificación 
decisiva y enérgica de sus propias fuerzas. 
Las circunstancias actuales, con todo el 
lento operar de la desnaturalización del fi- 
nalismo federacionista, con la socavación 
de las verdaderas energías que podrían de- 
rimir una* opinión responsable, con la in- 
famación a los hombres, con la violencia 
hecha norma de conducta y la imposición 
y la destrucción punitiva a la obra y la 
vida de los anarquistas, demarcan que en 
el constreñir y el ahogamiento de la vida 
obrera, con las pretendidas sanciones co- 
lectivas obtenidas en asambleas desnatu- 
ralizadoras de una opinión natural de los 
mismos trabajadores, vigilados y asediados 
por un verdadero chequismo de arma al 
brazo, se pretende ir asentando todo una 
metodización que facilite en cualquier cir- 
cunstancia las mayores tropelías y desvir- 
tuaciones. 


El interés de todos los dirigentes radica 
en crearse un ambiente favorable, no ya 
e su sola actuación presente, sino a la que 
desarrollarán en el futuro. Para ello la 
casta de los dirigentes busca de obtener 
favorables sanciones que invalide y apague 
toda disposición de renovación y discusión 
en los medios en que han logrado primar. 


Crearán su ambiente, sus medios de ac- 
ción, sus “asambleas soberanas” que han 
de ratificar sus actuaciones, una mentali- 
iad inyectada de violencias y abusos, todo 
para derivar las cuestiones generales a sus 
propias y particulares necesidades. Un di- 


rigente sólo atenderá y hará solicitaciones 
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A OPINION OBRERA 
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los compañeros y el inteligenciamien- 
“to que se produce entre éstos para el 
levante general del movimiento anar- 
quista y obrero, de cuya obra será, el 
futuro cotidiano, el más eficaz instru- 
mento. 

Estamos al partir de una nueva gira 
que ya pronto se iniciará en ROSA- 
RIO, el 6 y el 7 del corriente, y que 
seguirá escalonando sus actos, en CÁA- 
SILDA, el martes 9, en CHABAS el 
sábado 13, el 14 en ARMSTRONG, el 
16 en RAFAELA, el 17 en FIRMAT 
y el 24 en BERABERU, para seguir 
después por QUIRQUINCHOS, CO- 
RRAL DE BUSTOS, LAS ROSAS, 
MONTES DE OCA, LAS PAREJAS, 
CAÑADA DE GOMEZ, BELL VI- 
LLE, VILLA MARIA, WHEEL:- 
WRIGHT y SAN FRANCISCO. 


El compañero González Pacheco, a 
causa del estreno próximo de su obra, 
que exige su presencia en ésta, sólo 
podrá intervenir en un principio en los 
actos de Rosario, pero una vez libre de 
esa preocupación, retomará la gira, al- 
canzando a Mario Anderson Pacheco 
que lo reemplazará mientras tanto. 

A extender la sementera anarquista, 
compañeros! A trabajar por “La An- 
torcha” diario! 








a lo que su voluntad y su arbitrio ha lo- 
grado crear y dar vida a sus solos y exclu- 
sivos fines de ordenador y succionador de 
'las fuerzas agenas. 


Todas las cuestiones planteadas fuera de 
su Órbita obtendrán el ataque, la guerra y 
el alejamiento de sus medios. Esto es lo 
que se ha planteado y se pretende levan- 
tar, por sobre la voluntad y la opinión obre- 
ra, en log medios de la F, O. R. A. 


No es posible que la vida del movimien- 
to obrero revolucionario, que la índole sub- 
versiva y levantadora de sus luchas y agita. 
ciones, que sus direcciones fundamentales 
en el pensar y accionar, permanezcan en 
la reducida rotación del problema exclusi- 
vo de los menesteres de los encamarados 
sobre las fuerzas obreras. No es posible 
que toda esta energía levantada caluroga- 
mente en los medios proletarios por la 
militancia anarquista, sea canalizada en 
particulares cuestiones, y que este movi- 
miento vindicador actualizado en el “quin- 
tismo”, véase constreñido y ahogado bajo el 
peso de pretendidas sanciones operadas ba- 
jo la mano de hierro de los dirigentes. El 
pensamiento y la acción de los trabajado- 
res deben reivindicarse, levantarse a sus 
naturales funciones, a su esencial expresión, 
La opinión obrera desvirtuada y compri- 
mida debe obtener su verdadera fuerza, 
procurando a la Federación su real pensa- 
miento, su virtualidad y su orientación en 
las luchas del proletariado. El movimiento 
federalista debe tener nuevamente su eje- 
cución primera; debe animarse de federa- 
lismo la vida obrera, revindicándole, más 
saturado en las fuentes del verdadero pen- 
samiento federalista, el que combina las 
iniciativas, las opiniones y las determina- 
ciones de abajo arriba, el que confía en 
la unidad de las fuerzas armónicamente ex- 
presadas, que las promueve y las garantiza, 
no un federalismo bastardeado y guberna- 
mental basado en sellos y delegaciones, en 
“referendum” y acatamiento a las ejecuto- 
rias de los dirigentes. 


Lo operado en la asamblea regional no 
puede ser una consulta del pensamiento fe- 
deralista, de la fuerza y de la opinión obre- 
ras. Fuera de lo allí sancionado existe y 
se virtualiza todo un movimiento reivindica. 
dor de las verdaderas energías revolucio- 
narias de la Federación. En la asamblea 
regional, fuera de contadas voces, ha do- 
minado el acatamiento y la contracción. 
Los obreros que permanecen con la F. (. 
R. A., los anarquistas que la animan y de- 
fienden los principios anárquicos en el mo- 
vimiento obrero revolucionario, a haber 
podido expresar su opinión, afirmar su pen- 











LA ANTORCHA 





Os escenas de “HERMANO LODO” 


Pieza dramática de R. González Pacheco, que Se 
estrenará en el “Anolo” el Jueves 11 del corriente 


mos hasta cuando nos engañamos. Hacemos 
un mal papel mintiéndonos. Cróeme. 

LOR. — Mentirás vos, pues! 

ENR. — Lorenzo! Yo te eché de amigo 
a vos como quien se echa una copa de san- 
gre a las entrañas: para no sacarte más has- 
ta la muerte. Te tragué con todas tus aspe- 


UNA ESCENA DEL ACTO 1. 
ENRIQUE Y LORENZO 

ENR. — (Se vuelve a Lorenz0; se ense- 
ría, se le aproxima y se sienta a, su lado en 
el suelo). Bueno... Entonces, vamos a Con- 
versar, che, 

LOR. — (de sostayo). Conversar?... De 
qué?... ' 

ENR. — De nosotros. De esto que está 
entre nosotros. Qué es?,.. Qué tenés?... 
Habla! 

LOR. — No tengo nada, te he dicho, Vos 
vés fantasmas. 

ENR. — Hermano! Nosotros nos conoce- 

| 


un tronco espinudo. Más claro aún: uno es 
la realidad que se nutre de realidades sólo, 
y Otro es la fantasía, que se nutre de sí 
misma. Así somos. Y por eso es que esta 
noche, al mirarnos el alma después de un 
tiempo, nos encontramos que ya, no nos co- 
nocemos, Y lo que es peor, que ya no nos 
conoceremos nunca, y que ha llegado la ho- 
ra de separarnos... (Lorenzo lo mira expec- 
tante). Y bien: todo se reduce, entonces, a 
saber quién debe irse y quién deberá que- 
darse... , 

LOR. — No crearás que soy yo que deseo 
quedarme. 

ENR. — (parándose, sio): Yo no creo 
nada! Y a vos, menos! 

LOR. — (parándose, también, violento). 
Che! 

ENR. — (paseando). Yo hablo solo ahora... 
Digo que frente de mí hay un hombre que 
dice ser mi amigo, y sin embargo se siente 
infeliz cuando yo estoy contento; que dice 


rezas, tus sales y tus betunes. Con lo que|ser mi hermano, y baraja infames cavila- 
tenés de suspicaz, de irritable y de inocen- | ciones cuando ve que yo juego con mi ale- 
te. Tengo tu gusto en la lengua. Sé cuando | gría como con dados de oro. Busca en mis 
te ponés mal, cuando el vino de la vida se|juegos la trampa, pues cree que estoy en- 


te agria; 
bez amarga a los ojos, a la boca, hasta a 
las garras. Si! Porque ahora me odias! Me 
odias! 

LOR. — (rompiéndose en ternura). Eh! 
vos estás loco, hermano! ¡No! 

ENR. — Sí, hombre, sí! 

LOR. — No, no! Mirá, lo que tengo yo... 
(va a confesarse, pero vacila, tuerce el cau- 
dal de su sinceridad lo oculta) es que.. 
Yo quisiera que nos fuéramos, sabés?.. 


cuando, como ahora, te sube la|sayando para desvalijarlo... 


. Con | Irnos esta misma noche; ya.. 


Y me odia! 

LOR. — ¡Mentís! 

ENR. — (amargamente). Y sabe que digo 
la verdad, y niega. Miente él, y dice que 
miento yo! Y éste es mi hermano, mi ami- 
go, mi compañero! ... 

LOR. — (avergonzado). Bueno, basta! 
No exageres la nota. Volvé las cosas a su 
justo término y verás que lo sólo que hay 
que hacer aquí, para arreglarnos, es irnos. 
. Querés?... 


vos nd tengo nada. Es decir, sí; me da un| (va a brazarle, pero Enrique le rechaza). 


poco de impaciencia, verte asentado, tan 


ENR. — Irnos, no. Irse uno u otro, sí. No 


cómodo. Parece que te olvidaste ya el pro-| comprendes, hijito?... Nuestra amistad se 
grama que nos dimos al unirnos: andar, ca- | asentaba sobre tan tiernas cosas que esta 
minar, vagar. Estás aquí como para toda |“conmoción las ha pulverizado. No te enga- 


la vida. Eso es! Te veo desparramarte, aga- 
rrarte a la tierra, a las cosas... 


ñés. Esta ternura hacia mí, que ahora te 


hasta a las | brota, no es más que la polvareda de ese de- 


gentes. Qué sé yo! Parece que quisieras do- | rrumbe, la fragancia de la flor que hemos 


minar a todos, sojuzgarlos con tu labia, 
terte sus destinos en tus bolsillos... 
lo que me molesta un poco... 
nos y todo se arreglará. 
ENR. — (que lo ha escuchado sonricnte). 
Inocentito! Más que un poco te molesto... 
Y más que molestia, es odio, te lo repito (a 
la cara) oyes?... Es odio que te produzco! 
LOR. — Oh! bueno! Vos pensá le que 
querás! Ya te he dicho todo, y basta! 
ENR. — No, no; nd basta. No has dicho 
nada. Esta vez, como siempre, me toca a mí 
aclarar las cosas. Yo tengo más coraje que 
vos, yo soy más fuerte!... 
LOR. — (con sarcasmo). Vos?... Pch!... 
ENR. — Sí, yo. Más fuerte que vos para 
atropellar terrones, soy yo para atropeilar 
misterios. Escuchame (Lorenzo hace men- 
ción de pararse) oime... (se sienta). A nos- 
otros nos unió el conocimiento, y sólo pue- 
de separarnos la ignorancia mutua. Y des- 








alegría inefable). Vos, hermanito?... 


ciedad, andate... 
blar llorando, cuando en la noche te taras- 


me- ¡ macerado. Si nos fuéramos juntos, antes de 
Eso es | una hora volverfamos a pelearnos. 
Pero, vámo- | separarse! 


¡Hay que 


LOR. — (ansioso). Pero... 
quién se queda?... 

ENR. — (sonriente). Um! Eso es lo que 
yo no sé! Se irá el que crea, lealmente, que 
debe irse; el que se sepa aquí mal, el que 
se sienta un estorbo para el otro, Yo no sé. 
Vos dirás cuál de los dos... 

LOR. — Y bueno! Yo! 

ENR. — Vos? (se le demuda el rostro, se 
le abre el alma, le sube a todos los foros una 
Bien, 
bien... Andate, entonces... (Lorenzo se 
mueve pesadamente, hacia lat, izq., él lo 
detiene antes de salir). Si te gusta la aven- 
tura, la vida libre, pero andrajosa y llaga- 
da de los que viven al margen de esta so- 
Si estás seguro de no tem- 


Quién se va, 


de hace un mes e dos, empezamos a igno-|Coneen los perros, cuando en el día te ape- 


rarnos. Esto es lo cierto. Preocupados de 
€recer cada uno en su dirección, en la sin- 
ceridad de su vida, no miró al otro. Y uno 
echó raíces y otro echó flores. Me conipren- 
dés?... 

LOR. — (mueve los hombros negativamen- 
te). 

ENR. — (ríe apenas). Sí, sí... Tenés ra- 
zón. Me salió obscura la cosa. A ver si pue- 
do exponértela más clara... Nosotros sonios 
substancialmente distintos. Uno es como ár- 
bol frutal: precisa tierra porosa y suave, 
agua al pie y cielos claros arriba; posibili- 
dades burguesas, como quien dice, para dar 
de sí el tesoro de sus frutos. Otro es como 
dor del aire, que abre su corola igua. sobre 
el brocal de un pozo, que en la horqueta de 
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samiento, hubiesen destacado su repudio 
por el dictatorialismo imperante, por la 
violencia destructora y desnaturalizadora, 
por el asalto y la infamación a los anar- 
guistas. Toca rehacer, combinar, reedificar, 
basamentar nuevamente la opinión obrera, 
levantarla en la Federación, conducirla en 


todas sua acciones, ejemplarizarla en su 
vida activa. 
Recojamos esta lección de hechos. Decía 


Reclús: “Los pensadores como los prole- 
tarios deben tener en cuenta que todo aquel 
que es enemigo del pensamiento, es por lo 
mismo enemigo de la libertad”. Duredera 
afirmación que debe llegar hasta nosotros. 
"También significaba Reclús que había fun- 
damentales razones de psicología soc.al, 
de honda conservación biológica, que no08 
obligaban a prevenirnos no sólo de to es- 
tablecido, sino de lo que podría establecer- 
ge. 

La opinión obrera debe tener en cuenta 
todo esto, y algo más. Debe tener en cuen- 
ta su actual situación y su futuro, cue es 


como levantarse a la fuerza de su pensa-|te das cuenta?,.. Amor en puerta... 
miento revolucionario y de sus direcciones | garita). No es eso?.. 


dreen los hombres, andate, vos... Sino vas 


a ser mendigo, ni ladrón, ni AN a pe- 


sar de toda el hambre, toda la sed y todo 


el cansancio que hallarás en los caminos, | vida, me das! Pero, lo tuyo, lo verdadero 


andate... En fin, si vos no sos aquel árbol 


de que te hablaba que necesita su tierra sua- 


ve y porosa, para enraizar y reproducirse... 
En una palabra, pobrecito! (lo zamarrea, le 
busca la cara que el otro esconde) si no que- 
rés, ciegamente, furiosamente, por arriba de| 
mí, más allá del ideal y el destino, a Mar- 
garita... 

LOR. — (en un sollozo). Herniiho! Her 
manito! , se le entrega). 

ENR. — Vos te quedás. (lo abraza, lo be- 
sa). Vení para acá. Vos te quedás. Yo me 
voy. 

UNA ESCENA DEL ACTO II. 

MARGARITA, LORENZO Y ENRIQUE 


¿NR. — (Jovial, delante). Que nos quie- 
re doña?... (le ve el rostro compungido y 
se detiene). Qué hay?.. 

LOR. — (también notándola). Oh! Qué te-! 
nés?.. 

MARG. — Nada, nada; siéntense... 


LOR, — Qué siéntense!... Explicate de 
una vez! 

MARG. — No te pongas así, no es nada 
grave... : 

LOR. — Y gi no es grave, por qué llo- 
rás?... Hablá! 


MARG. — (acogiéndose a Enrique). Y su 
amigo, Enrique?... 

ENR. — No sé; no le he visto. 
él la cosa?... 

MARG. — Estaba aquí, hace un momen- 
to... con Stella. ! 

LOR. — Ah, sí! Con Stella?... 

ENR. — (casi gozoso). Ah, ah!... 
Stella?... Está bien, está bien!.. 

LOR. — (fulo). Qué está bien?.. 


.. Es cor 


Con 





LOR. — (mordiendo rabia, a Margarita). 
Vos! Explicate! 

ENR. — (interviniendo). Dejala en paz, 
pues, diablo! Qué querés que te explique?... 
No está claro? Querés también los detalles? 
Si le tomó la mano, le rodeó el cuello, la be- 
só en... ] 

LOR. — ¡Callate! 

ENR. — (pequeña pausa, en voz baja). Los 
detalles son siempre tristes o ingratos... 
Sólo el conjunto es alegre, Y aquí el con- 
junto es amor... 

LOR. — (galopando en su odio). No hablo 
con vos! Callate, he dicho! (a Margarita). 
Es cierto eso?... 

MARG. — (no contesta, llora en silencio). 

ENR. — (severo). Che! Por qué gritas 
asíi?... Es cierto; no ves que es cierto. (se 
refiere al llanto de Marg.) Y qué hay?... 

LOR. — (contiene de nuevo su odio, gesti- 
cula a Enrique para que calle y encara a su 
mujer). Bueno: decí todo, hijita. En fin: 
qué has visto?... 

MARG. — Lorenzo, nada... Es decir, he 
visto que se le declaraba y me pareció que 
debía comunicárselo a Vds.... Nada más. 

LOR. — Ah, sí! Se le declaraba... 
ella?... 

ENR. — (indignado). Che, no! No hagas 
que piense mal de vos! Qué pretendes aho- 
TáAt... 

LOR. — Pensar mal, 
bien, si logs bendijera. Entonces, sí, ver- 
dad?... (resopla, se echa fuera un gran pe- 
s0). No puede ser, hermanito; no puede ser! 

ENR. — Y qué vas a hacer?... 

LOR. — Cortar en seco, de raíz: echar tu 
amigo a la calle! 

ENR. — Mi amigo y tu hija, pues que es 
su amada... 


Y 


eh?... Pensarias 


LOR. — Eh! No seas tonto! (se mueve 
hacia foro). j 
ENR. — (le detiene, pone en su voz un 


clamor fraterno). Lorenzo, hermano! No 
hagas eso; es feo; es torpe. Es una barbari- 
dad! (Lorenzo sonríe y a él le da rabia). 
No; no te rías así! Ofme! 

LOR. — (se detiene y le oye). Te oigo. 
Qué! 

ENR. — Máximo es bueno; yo te respon- 
do de él. Es casi mi hijo... 

LOR. — Oh, el! Se te parece. Se ve que 
lo has hecho con la boca... 

ENR. — Es como eras vos, hace 20 año 
cuando yo te arrojé a los brazos, de ésta.. 

LOR. — Ah, me tralas esa cuenta; le has 
pasado a €se mi deuda?... 

ENR. — (horrorizado). Oh, qué bárbaro! 

LOR. — (a toda furia). Fracasados por 
ahí, derrotados en sueños y esfuerzos, ve- 
nían a experimentar, en mi casa y en mi 
carne, sus proyectos libertarios! Querías mi 
hija de manceba del vagabundo ese! No es 
cierto?... 


ENR. — (se sienta asqueado). Qué infa- 
me! Qué infame! 
MARG. — Basta, Lorenzo! 


LOR. — (le echa una mano al hombro). 
Pobre viejo! Estás chocho del todo (sintién- 
dolo agitarse bajo su mano). Trangquilízate. 
Con vos mantengo lo dicho: cuanto hay aquí 
es tuyo. Mi dinero, mis haciendas, mis co- 
sechas, Juntalo todo y prerdele fuego, si te 
parece. Fero eso, no. Hasta mi hija, no! 

ENR. — (se iergue amargado y altivo). 
Ah, ah! Me das lo que has pillado a las gen- 
tes, El sudor de tus peones, las reses que 
no comen los pobres, el pan y la leche de 
las madres y los nenes. La vergiienza de tu 


tuyo, lo que se da al amigo, al compañero, 
al hermano, te lo guardas, te lo encierras... 
Muchas gracias!... Y, sin embargo, oime 
bien: eso también te será quitado, porque 


l tampoco te lo mereces! 


LOR. — (rie brutal). Pobre viejo! 

ENR. — Te ríes, me burlas... Soy para 
vos solo eso: un pobre viejo. Vos, en cam- 
bio, para mí sos... (no termina, furioso de 
dolor). Nunca creí que, partiendo de tan 
cerca de mi corazón, llegaras a ser lo que 
sos, Lorenzo! 

LOR. — Qué soy?... 

ENR. — Mirá: (se dispone a irse). Yo 
me voy con mi muchacho. Pero acordate de 
esto: si es amor lo que hay aquí, entre Má- 
ximo y Stella, y para lograr que se unan, es 
preciso asaltarte la casa, arrebatártela a ella 

y pisotearte a vos, yo, este pobre viejo, duré 
E primer hachazo sobre tus muros! (baja 
hacia foro). 


LOR. — (suelta. la furia). Andate! Fue- 
ra de aquí!,.. Fuera! (levania y vibra lus 
puños). 


MARG. — (saltu herida). No! Enrique, no 
se vaya! ¡Lorenzo! ¡Enrique es nuestro her- 
mano! 

LOR. — ¡Hermano lobo! 

ENR. — (ya en gl jardin, 4 gritos). Má- 
ximo! Lobezno mío! Otra vez a la sierra, a 
la cumbre, a loz despeñaderos! Ya volvere- 
mos por tu corderita blanca! 
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ENR. — Hombre! Lo que pasa aquí. No| a las 20 y 30 horas en el teatro. San Mar- 


. (a Mar- 
. Qué naudo, her- 


tín. 
Gran miting en 9 de Julio y Avenida de 


ideales, Afirmemos la opinión y la vida|jmano! Y éste es el and idilio que mé! Mayo a las 16 horas, 


de los proletarios y habremos dado un pa- | traigo cabrestliando hasta esta playa, Soy | 


go hucía el porvenir. 





¿Ya imán, un +oñuelo... ¡Enrique viejo! 


Las conferencias estarán a cargo da Ma- 
rio Anderson Pacheco. 


Jacobo Prince e Isidro Martinez 


A pesar de continuar graves estos com- 
pañeros, se acentúa paulatinamente su me- 
joría. 

El compañero Prince, internado en el hos- 
pital Durand, denota una leve mejoría, la 
que hace abrigar fundadas esperanzas de 
poder salvarlo de un desenlace fatal. cosa 
de que se desesperaba ha pocos dias. 

La bala que penetró en el conducto ra- 
auideo en la región cervico dorsal, seccio- 
nando unilateralmente la médula, ha pro- 
ducido el síndrome de Brown-Séquard: he- 
miparaplejia, con hemianestesia del lado 
opuesto, es decir, en este caso, parálisis 
de log miembros derechos y solamente pér- 
dida de una parte de sensibilidad de los 
miembros del lado opuesto. 


Esto, en el peor de los casos, pues va- 
gos movimientos de la pierna derecha in- 
ducen a pensar que no sería difícil que las 
cosas quedaran mejor. 

Al mismo tiempo, la herida de bala con- 
juntamente con aquella resultante de la 
intervención quirúrgica practicada infruc- 
tuosamente en Pico, posiblemente por una 
mala asepcia, provocaron una aguda infec- 
ción gangrenosa, que reagravó grandemen- 
te su estado. Felizmente, con aplicaciones 
endovenosas de suero antigangrenoso, úni- 
co medio más eficaz de combatirla, se con- 
siguió detenerla, existiendo probabilidades 
de vencerla por completo. 

For intermedio de una radiografía se ha 
conseguido localizar la. bala, cuya extrac- 
ción se verificará apenas la infección sea 
vencida y las heridas completamente cica- 
trizadas, para lo cual deberán transcurrir 
muchos días. 

Como podrán apreciar los compañeros, 
los informes, al contrario de la semana an- 
terior que se temía fundadamente un pron- 
to desenlace, son alentadores y nos llenan 
a todos de regocijo y sincera y franca ale- 
gría. 

De Isidro Martínez, aún en Pico, se es- 
tán efectuándose log trámites judiciales co- 
rrespondientes para su pronto traslado a 
ésta; no tenemos a su respecto mayores 
informes, aunque nos comunican los com- 
pañeros de “Pampa Libre” que va acen- 
tuándose la mejoría. Como se sabrá, a 
este compañero le fué extraída la bala, 
que penetró por el pecho y le atravesó un 
pulmón. 

¡Regocijémonos, compañeros y amigos y 
hagamos lo humanamente posible para que 
nuestros hermanos Prince y Martínez, re- 
cobren sus fuerzas y reanuden sus activi- 
dades fecundas en pro de la liberación hu- 
mana! 


5uses 
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cartelería nuestra 


Amamos nuestros carteles, Los compañe- 
ros hablan desde ellos trasmitióndole al pue- 
blo sus inquietudes, sus ansias de rebelión, 
sus protestas. Un cartel anarquista es siem- 
pre una clarinada vibrante, un llamado enér- 
gico que busca el corazón del pueblo, para 
dejar allí, como en un campo, la palabra de 
esperanza y de fe, 

La presencia de nuestros carteles en las 
calles dice el espíritu combativo que carac- 
teriza todas nuestras actividades. Colocados 
nuestro papeles en medio de la papelería bur- 
guesa, — reclames, llamados de políticos, 
voces de ladrones — parece que hicicran 
hablar a las paredes. Son estos papeles. fren- 
te a la chateza del ambiente el lenguaje de 
la justicia, el verbo de la revolución, las tri- 
bunas de la verdad. 

Hoy, ahora, no se ven carteles nuestros; 
las paredes están huérfanas de estos alien- 
tos. Todo está librado a lo burgués, lo po- 
lítico, lo infame. 

Y esto no es posible. Hay que trabajar 
porque vuelvan otra vez los tiempos en que 
cada mañana amanecían en las calles de 
Buenos Aires mil protestas estampadas. Iban 
los proletarios al taller, los conscriptos a 
los cuarteles, log miserables que ambularon 
por la noche a sus tugurios, bajo la bendi- 
ción de nuestra palabra brava. Cobraban de 
los carteles alientos los de abajo, y deja- 
ban ellos, los papeles, en el alma de los bur- 
gueses la sensación de la próxima caída de 
todo lo levantado por la injusticia sobre el 
dolor. Vuelva otra vez la palabra anarquis- 
ta a la calle, que su presencia significará el 
grato retoñar de nuestra obra anarquista 
que fué, es y será siempre del pueblo, ges- 
tada en el dolor y cuajándose en acciones 
revólucionarias. 


— Y —- 


s 
= 
“LA VOZ DE LAS CARCELES” 


Número único de una publicación que edi- 
tará la Biblioteca “Alberdi”, de Arms- 
trong, y que será escrita por los presos. 


Esta biblioteca en vista del gran núme- 
ro de colaboraciones recibidas ha resuelto 
editar en lugar de un periódico, como se 
había anunciado, una revista que se ven- 
derá al precio de 0.20 centavos. 

Su tiraje será de 15.000 ejemplares. El 
beneficio de gu venta será para salvar la 
triste situación que atraviesa el Comité Pro 
Presos Provincial de Santa Fe. 

Confiamos en la actividad de los compa- 
fñeros para su difusión. 

¡Solidaridad! 





NACIONALISMO 


Tres Conferencias de 


Rabindranath Tagore 


1, El Nacionalismo en Occidente 


En jos tejidos del telar a mano la magia 
de los dedos vivientes del hombre encuentra 
su expresión, y el runrún de su zumbido se 
armoniza con la música de la vida. Pero el 
telar a vapor es inexorablemente una cosa 
sin vida y su producción correcta y monó- 
tona. 


Debemos admitir que durante el gobierno 
de los primeros tiempos hubo ejemplos de 
tiranía, de injusticia y de extorsión. Produ- 
jeron sufrimientos y confusiones de las que 
estamos contentos habernos salvados, La 
protección de la ley no es solamente un be- 
neficio, sino una lección importante para 
nosotros. Nos enseña la disciplina indispen- 
sable para la estabilidad de la civilización 
y la continuación del progreso. Comprende- 
mos por ella que hay una medida universal 
de justicia a la que todos los hombres tie- 
nen .derecho, cualquiera sea su color o su 
casta. 

El reinado de la ley en el actual gobierno 
de la India ha establecido el orden en ese 
extenso país habitado por pueblos diferente: 
por sus razas y costumbres. Ha permitido 
a esos pueblos entrar en un íntimo contacto 
y mantener aspiraciones comunes. 

Pero ese deseo de buena camaradería en- 
tre las diferentes razas de la India ha sido 
la obra del espíritu de Occidente, no de la 
Nación Occidental. En cualquier parte de 
Asia, donde el pueblo ha recibido la verda: 
dera lección del Occidente, fué a pesar de 
la Nación Occidental. Y es sólo porque el 
Japón ha podido resistir la dominación de 


ventajas de la civilización occidental en su 
plena medida. Aunque la China haya sid: 

envenenada en la fuente misma de su vida 

moral y física por esta Nación, sus esfuer- 
zO03 para recibir las mejores lecciones de Oc- 
cidente pueden aún lograrse si no son con- 
trariados por la Nación. No es sino recien- 
te el despertar de Persia de su sueño secu- 
lar al llamado de Occidente, para ser instan- 
táneamente pisoteada y reducida a inmovi- 
lidad por la Nación. El mismo fenómeno 
prevalece también en nuestro país, cuyo pue- 
bio ca hosvitalario, pero con anien la No! 





esta Nación Occidental que ha adquirido las 


un huésped oriental se sienta ante un occi- 
dental como humillado de pertenecer a los 
hombres de-su tierra natal. 

En la India sufrimos de ese conflicto en- 
tre el espíritu de Occidente y la Nación del 
Occidente. Las ventajas de la civilización 
occidental nos son medidas parsimoniosa- 
mente por la Nación, que trata de ajustar 
el grado de nutrición lo más cerca posible 
del cero de la vitalidad. La porción de edu- 
cación que nos es concedida es tan lastimo- 
samente insuficiente que debiera ser un ul- 
traje al sentimiento de decencia de una hu- 
manidad occidental. Nosotros hemos visto 
en los países occidentales cómo son alen- 
tados los pueblos en el sentido de la educa- 
ción, qué facilidades se les dan para dedi- 
carse a los grandes movimientos del comer- 
cio y de la industria que se extienden en 
el mundo entero; mientras que en la India 
Ja única ayuda que obtenemos es tan atra- 
sada, que provoca la burla de la Nación. 
Privándonos de ocasiones de aprender y re- 
duciendo nuestra educación al mínimo 
querido para sufrir un gobierno cxtraño, 
esta Nación ha acallado su conciencia insul- 
tándonos, dando vilmente curso a esa idea 
de un cinismo arrogante, de que el Este es 
el Este y el Oeste el Oeste, y que jamás 
esos dos pueblos podrán encontrarse. Si de: 
bemos creer al reproche de nuestro niaes: 
tro de escuela, de que después de dos siglos 
de tutela la India sigue manteniéniose in- 
capaz no sólo de gobernarse a sí misma, si- 
no también de demostrar originalidad en 
sus obras intelectuales, debemos atribuirlo a 
alguna característica especial de la cujtura 
Occidental y a nuestra inherente incapaci- 
dad para recibirla o a la juiciosa tacañería 
de la Nación que se ha cargado cou este 
fardo: la civilización de Oriente por e! hom- 
bre blanco? Que el pueblo japonés tenga cua- 
lidades que no poseemos, podemos recono: 
cerlo, pero que nuestra inteligencia sea na: 
turalmente improductiva comparada a Ja su- 
ya no podemos aceptarlo, ni aún por aque: 
llos que es peligroso para nosotros contra: 
decir. 


re- 


La verdad es que el espiritu de conflivle 


ción ge muestra diferentemente, haciendo que| y de conquista está en el origen y en el Cen: 


. 
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LA ANTORCHA 





tro del nacionalismo occidental, su base no | finando eternamente la expresión y la ex- 


es la cooperación social. Ha creado una per- 
fecta organización de poder, mas no de idea- 
lismo espiritual. Es como las bandas de pi- 
llos que quieren encontrar sus víctimas. Con 
todo dolor no pueden soportar la transfor- 
mación de sus prados de caza en tierras cul- 
tivadas. En realidad las naciones combaten 
entre sí para multiplicar sus víctimas y sus 
hosques reservados. He aquí por qué la Na- 
ción occidental es el dique que detiene el 
libre raudal de la civilización occidental en 
log países que no son naciones. Por ser ésta 
una civilización autoritaria, lo fué exclusi- 
vista, y naturalmente poco dispuesta a abrir 
sus fuentes de soberanía a los que ha ele- 
gido para sus fines de explotación. 

Pero la ley moral es la misma para toda 
la humanidad y la civilización exclusivista, 
que deduce su propiedad de aquellos mismos 
a quienes rehusa la participación en sus 
ventajas lleva la propia sentencia de muer- 
te en sus limitaciones morales. La esclavi- 
tud a la que da nacimiento inconsciente- 
mente debilita su amor a la libertad. La in- 
diferencia con que pesa sobre su mundo de 
víctimas ejerce constantemente su fuerza de 
gravitación sobre la soberanía que crea. Y 
la mayor: parte del mundo que se halla así 
despojada por la Nación de una vida que 
sabía satisfacer a sí misma será el más te- 
rrible de todos los cargos, prontos a precipi- 
tarla hasta su completa destrucción, Cada 
vez que la Fuerza retira los obstáculos que 
dificultan 5u ruta, su triunfante escuadrón 
termina en el fracaso final de la muerte. Su 
freno moral se relaja de día en día sin que 
él se aperciba y el resbalogo camino del 
triunfo se torna en camino de la ruina. 

' De todas las cosas de la civilización occi- 
dental, las que esta Nación Occidental nos 
ha dado más líberalmente es la ley y el or- 
den. Mientras los pequeños biberones de 
nuestra educación están casi secos y la hi- 
giene se succiona el pulgar de la desespera- 
ción, la organización militar, los gabinetes 
de los magistrados, la Oficina de Investiga- 
ciones judiciales, la policía y el sistema se- 


,creto de espionaje, alcanzan proporciones 


anormales y ocupan el más reducido rincón 
de nuestro país. Es para mantener el Or- 
den. Pera este orden no es simplemente un 
bien negativo? 

Es para dar a la vida del pueblo mayores 
lacilidades para desarrollarse libremente? 
Su perfección es la de una cáscara de hue- 
vo, cuyo verdadero valor se encuentra en 
la seguridad que garante al polluelo y a su 
nutrición, y no en la comodidad que pueda 
ofrecer a la persona sentada ante la mesa 
para desayunar. La simple administración 
es improductiva y en ninguna forma crea- 
dora, ya que no es una cosa viviente. Es un 
rodillo compresor, formidable por su peso y 
su potencia, que tiene su utilidad, pero que 
no sabría hacer fórtil el suelo. Cuando des- 
pués de su enorme labor viene a hacernos 
ofrecimientos de paz no podemos menos que 
decirnos: “la paz es buena, pero nunca más 
que la vida ,el gran don de Dios”. 

Por otra parte nuestros anteriores gobier- 
nos «carecían deplorablemente de un gran 
número de las ventajas del gobierno moder- 
no. Pero por lo mismo que esos gobiernos 
no eran gobiernos de la Naeión, su urdim- 
bre estaba delicadamente tejida, dejando có- 
modos agujeros a cuyo través nuestra vida 
podía arrojar sus siembras e imponer sus 
designios. Estoy seguro que en aquellos días 
conocimos cosas que nos fueron extremada- 
mente desagradables. Pero sabemos nosotros 
que cuando se marcha a pies desnudos en 
suelo de casquijos, nuestros pies acaban por 
adaptarse gradualmente a los caprichos de 
una tierra sin caridad, mientras que si e 
más pequeño trozo de arenilla llegara a alo 
jarse en nuestros zapatos no podríamos ja- 
más olvidar ni perdonar su intrusión. Y esos 
zapatos son el gobierno por la Nación, — es 
estrecho, limita nuestros pasos en un siste- 
ma cerrado, en el que nuestros pies no tie- 
nen la más pequeña libertad de adaptarse 
según sus necesidades. Por ego cuando le- 
vantáis estadísticas para comparar el nú- 
mero de piedrecillas que en otro tiempo en- 
contraran nuestro pies, con las pocas que 
encuentran bajo el presente régimen, no al- 
canzan de ninguna forma a sus puntos rea- 
les. No es una cuestión de número de obs- 
táculos exteriorcs, sino de la relativa impo- 
tencia del individuo a superarlos. Esta limi- 
tación de libertad es un mal muy grave, no 
por su cantidad, sino por su naturaleza. Y 
nosotros no podemos dejar de reconocer esta 
paradoja: mientras el espíritu de Occidente 
avanza bajo la bandera de la libertad, la 
Nación del Occidente forja sus cadenas de 
hierro de la organización, que son las más 
bárbaras y resistentes que hayan sido ja- 
más fabricadas en toda la historia del hom- 
bre, 


Cuando la humanidad India no estaba ba- 
jo el gobierno de la Organización, la elasti- 
cidad del cambio era bastante grande para 
«Alentar a los hombres de poder y de espí- 
ritu a sentir que tenían en sus propias ma- 
nos el destino. La esperanza de lo inespera- 
do no estaba nunca ausente, y un juego más 
libre de la imaginación, de parte a la vez 
del gobierno y del gobernado, producía su 


“Afecto en el curso de la historia. ¡Yo estamos 


Umitados por un porvenir, que es un nsen- 


tensión de nuestras propias potencias, cuyo 
carácter desesperado reside en que esas po- 
tencias se atrofian en sus mismas raíces por 
el procedimiento científico de la parálisis. 
Todo individuo de este país, que no es 
una Nación, está completamente entre las 
garras de una entera nación, cuya vigi- 
lancia incansable, la vigilancia de una má- 
quina, no tiene la facultad humana de ver 
y de discernir. A la menor presión de su 
botón de llamada, la monstruosa organiza- 
ción es toda ojos, cuya fea mirada de inqui- 
sición no puede ser evitada por una sola 
persona de la inmensa multitud de gober- 
nadog. Al menor giro de su rosca, pocos mi- 
límetros, el apretón se estrecha hasta el ex- 
tremo de sofocar a todos los hombres, mu- 
jeres y niños de un numeroso pueblo, para 
los cuales no hay evasión posible, en gu pro- 
pio país o en cualquier otro. 

Es la presión insensible, continuada y for- 
midable de lo inhumano sobre lo human 
viviente, bajo la cual gime el mundo ente- 
ro. No solamente las razas sometidas, sino 
también vosotros que vivís bajo la impre- 
sión de ser libres, sacrificáis todos los días 
vuestra libertad y vuestra “humanidad” al 
fetiche del nacionalismo, viviendo en la at- 
mósfera densa y envenenada de la sospecha 
mundial, de la avidez y del pánico. k 


Yo he visto en el Japón la sumisión vo- 
luntaria de todo el pueblo al emparejamien- 
to de su cerebro y a la disminución de sus 
libertades por obra de su gobierno, el cual, 
por intermedio de diversas agencias educa- 
cionales, reglamenta los pensamientos de ese 
pueblo, le fabrica sus sentimientos y se po- 
ne alerta cuando tiene tendencias a incli- 
narse hacia lo espiritual, dedicándose cuida- 
dosamente a dirigirlo por una senda estre- 
cha, no hacia la verdad, sino hacia lo que es 
necesario a una amalgama completa en una 
masa uniforme según su propia concepción. 
El pueblo acepta esta esclavitud mental que 
recibe con alegría y orgullo, pues su inquie- 
to deseo es transformarse en una máquina 
de fuerza, llamada Nación, para parecerse a 
las otras máquinas en su materialismo co- 
lectivo. 


Cuanáo se le pregunta sobre la prudencia 
de su abdicación, el nuevo convertido faná- 
tico del nacionalismo responde que mientras 
las naciones se arrastren en este mundo, 
nosotros no tenemos la libre facultad de des- 
arrollar nuestra personalidad superior. De- 
bemos emplear todos log medios que posee- 
mos para resistir al mal. Pues la única pa- 
ternidad posible en el mundo moderno es la 
paternidad del bandidismo, El reconocimien- 
to de las relaciones de afecto fraterno entre 
el Japón y Rusia (1) que fué celebrado en 
medio de las más grandes fiestas en todo 
el Japón, no fué producido por ninguna sú- 
bita recrudescencia del espíritu del Cristia- 
nismo o del Budismo; fué una unión esta- 
blecida según la doctrina moderna para ase- 
gurarse contra la mutua amenaza de verter 
sangre. Sí, no ge puede desconocer que esos 
hechos son del mundo de la Nación; y cuya 
única moral posible de deducir es que todos 
los pueblos de la tierra deben ejercitar sus 
recursos morales, físicos e intelectuales has- 
ta el más alto grado para reprimirse mutua- 
mentcs en el match de la lucha por el po- 
der. En los antiguos tiempos Esparta con- 
cedía toda su atención en ser fuerte; lo con- 
siguió, mutilando su “humanismo”, mas pe- 
reció de la amputación. 

No es un consuelo para nosotros saber que 
el debilitamiento de la humanidad de estos 
tiempos no está limitado a las razas some: 
tidas, y que sus estragos son aún más con- 
siderables, por insidiosos y voluntarios, en- 
tre los pueblos hipnotizados por la creen- 
cia de que son libres. El trueque de vues- 
tras más altas aspiraciones de la vida por el 
provecho y el poder, ha sido de vuestra 
propia y libre elección, y yo os dejo, a cos- 
ta de la ruina de vuestra alma, contempla: 
esa exuberante prosperidad. Pero no se os 
pedirá razones por haber organizado hasta 
la perfección los instintos de ensanchamien- 
to de pueblos enteros y de haber llamado a 
eso el bien? Yo os pregunto qué desastre ha 
habido en la historia del hombre, en su pe- 
ríodo más sombrío que puela compararse 
con ese terrible desastre de la Nación que 
asienta sus robos en la carne desnuda del 
mundo y que toma precauciones permanen- 
tes contra un descanso natural. 


Por los presos 


En la reunión del lunes último, con- 
vocada por “La Antorcha” a objeto de 
considerar el asunto de la ayuda a los 
presos, se resolvió designar tres com- 
pañeros que se hicieran cargo de ella 
provisoriamente, hasta tanto no sea 
designada, en asamblea de delegados 
de gremios y agrupaciones, una comi- 
sión. Se ha fijado para el lunes 15 del 
cte. la fecha de esta reunión. Reco- 
mendamos a las agrupaciones y los 
gremios que han repudiado la medida 
del Comité Pro Presos, el envío de de- 
legados a esa importante reunión. 
Mientras tanto, los compañeros deben 


sible muro blanco de bloques de granitu .:- ; empeñarse en la recolección de fondos. 
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lLa represión bolchevique 










se agudiza en Ucrania 


Recibimos de Berlín la carta siguiente: 
“Queridos camaradas. 

“De fuente muy segura hemos recibido las 
tristes novedades siguientes: 

“La Tcheka ha llevado a cabo algunos 
arrestos en Kharkoff. Entre los compañe- 
ros que han caído entre las sucias garras 
policiales, podemos indicar a J. Reidman, 
joven libertario, obrero, antiguo miembro 
de la Confederación “Nabat”; Boris Lipo- 
wetzny que era antes de la revolución un 
elemento activo entre los 1. W. W. de 
Chicago, y Nemeretzky. 

En Kieff han sido más numerosas las de- 
tenciones. Fueron encerrados: Olga Tara- 
touta, militante libertaria muy conocida (ha 
sufrido muchos años de cárcel zarista); 
Nouchin Driker, igualmente viejo asilado 
en las prisiones, el poeta Anatole Konsée, 
libertario individualista, enfermo del pecho; 
Fanny Awroutzkaya, Mikhail Beliaietf, Bas- 
sia, muchos obreros y un grupo de jóvenes 
anarquistas. 

“Todos esos camaradas están bajo la 
amenaza de ser expulsados a los confines 
fríos y malsanos de la Rusia. Olga Tara- 
touta, Driker, Kousée y Awroutzkaya es- 
tán enfermos. Todos tienen necesidad de 
pan y ayuda pecuniaria. 

“Saludos fraternos. 


“Marce Mratchny, 
“Secretario del Comité” 


A 


LA DISCUSION 


Este común anhelo, entre los compañe- 
ros, de aclarar lo que es movimiento obre- 
ro revolucionario y sindicalismo a secas, 
lo que es en los organismos vida abierta 
a la anarquía y sistemas autoritarios, está 
haciendo de tal problema, un problema pal- 
pitante, de cálida actualidad. Cuestiones 
viejas de suyo, adquieren por obra y Bra- 
cia del ánimo colectivo, vitalidad novedosa. 
Se abren en fresca, pujante y lírica vena 
determinante, exponen virtualidad, recobran 
florecimiento. Y, sobre todo, aparecen; por 
la forma en que se tratan, nimbadas de 
simpatía y dignidad estimulante a la dis- 
cusión. 

Ello es bueno. Por lo de pronto, deter- 
mina en los que intervienen, inquietud es- 
piritual. Manifiesta verdadera fuerza gene- 
radora de claridad y renovación. Anuncia 
entusiasmos jóvenes. Y todo lo que por 
ser, signifique .en sí desvelos, todo lo que 
al nacer y manifestarse traiga sobre su 
vida un sello de voluntad y lo anime en su 
corriente el aliento impresionante de espí- 
ritus creadores, merece, si no otra cosa, 
por lo menos la simpatía y la atención de 
todo revolucionario. ; 

Pero hay más, Se procura en la tarea, 
dirigir hacia nuevos cauces informativos 
cosas que de suyo reclaman, ya que por 
lo confusas, desconocidas u olvidadas, <a- 
recen, hasta cierto punto, de explicación. 
Quiérese llegar al fondo de las cuestiones, 


explicarse en definitiva las dudas que de 


continuo asaltan a cada uno sobre el citado 
particular, y tratar en lo posible de que, 
lo que hasta ahora fué un simple asunto de 
discusión o polémica, de equivocaciones y 
malas prácticas, pase a ser en adelante 
una idea sintética, acabada, terminante. 

Nada más propio ni menos inoportuno. 
Al fin de cuentas, la vida no es otra cosa 
en sus líneas y emergencias trascendenta- 
les, que lo que el hombre con su trabajo, 
con su: inquietud o su idea alcance a per- 
feccionar, a darle característica. Lo demás 
será muy bello, tal vez demasiado grande, 
pero no cumple en su función más que una 
ley natural; la misma que hace imponente 
a la vegetación salvaje sobre la tierra. 
Obedece en sus reflejos y vibraciones a 
un solo ritmo dinámico. Y su armonía, que 
es heredada, no pasa, por eso mismo, de 
ser una cosa triste, huérfana de impresiones 
y monótona en sus líneas, Carece de in- 
formación. 

Para que los hombres podamos apreciar 
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ha conciencia anarquista 


Tí 

La libertad es tema frecuente en la enun- 
ciación de las ideas. Todos la acogen con 
sonrisa plausible en nombre de los princi- 


tellos de su luz, 

Los hechos buenos que realiza un hom- 
bre de torpe condición moral son el refle- 
jo de la libertad que no perece, no obstante 
su extinción nebulosa, en medio de las 
más ruines abyecciones y los más grandes 
vituperios. 

La libertad, como pensamiento, es una 
verdad relativa, y más aún en la realidad 
de existencia. Esclava de las viejas nocio- 
nes del prejuicio actual, la libertad que hoy 
es una opresión, tiende a libertarse. Es la 
tendencia al infinito de la perfección. Hay 
quien dijo que “la perfección es un lími- 
te”. La perfección es también la libertad 
absoluta. El anarquismo, por labios de 
Kropotkine, consideró dicha libertad per- 
fecta como el fin de nuestra lucha idealis- 
ta. Mella, con suma razón a nuestro jui- 
cio, emitió su disconformidad con el crite- 
rio del gran filósofo. 

La absoluta libertad, desprovista de toda 
influencia exterior que la aminore, ajena 
al determinismo que pueda variar la incli- 
nación natural de nuestros actos, es algo 
demasiado volitivo, que no puede existir 
sobre la faz del orbe sin desmentir los se- 
rios postulados de la ciencia. “Si por li- 
bertad del ser (según Hamon) se entiende 
su independencia de todo fenómeno que 
preceda a su existencia y su independencia 
de todo el medio en que vive, esta libertad 
no existe”... “La libertad de obrar, es de- 
cir, la posibilidad de traducir en un acto 
una volición cualquiera, es la única liber- 
tad que existe”. 


La humana libertad de obrar no puede 
conducir al error filosófico de la libertad 
absoluta. Basta con afirmar que el anar- 
quismo es una idea sociable, y que sí el 
individuo no alcanzaría su emancipación to- 
tal no estando en el ambiente colectivo, 
menos cerca estaría de conseguirla en el 
conjunto de individuos llamado sociedad, 
donde cada ser pierde un poco de su indi- 
vidualidad para cederla al conjunto. 

Si insistimos sobre la libertad es porque 
constituye la esencia anarquista. El anar- 
quismo es la aspiración humana al mayor 
grado posible de libertad de obrar del in- 
dividuo con sus semejantes. Si el anarquis- 


podrá invocarla como base moral de gus 
principios. ¿Admitiríamos que nos diese 
enseñanzas teóricas de virtud, el que en el 
correr de los días y en la ejecución de su 
práctica da muestras de un relajamiento 
inveterado de costumbres? No. Y enton- 
ces, recalcando la pregunta, ¿tal negación 
no nos indica que jamás, ciertamente con- 
victos de una idea, debemos fustigarla con 
acciones indignas, siendo así que en nues- 
tra prédica seremos inferiores en morali- 
dad que los que querenios convencer? Cul- 
tivemos nuestras pasiones interiores, y des- 
ligados de la mayor parte de nuestros pre- 
juicios (ya que es difícil en su totalidad), 
tendremos la responsabilidad moral sufi- 
ciente para cumplir con nuestro deber de 
emulación, 

“La función de la 'ética no es para mu- 
chos el insistir sobre los defectos del hom- 
bre y reprocharle sus “pecados”, sino más 
bien el dar una dirección positiva para 
desarrollar en el hombre mejores instin- 
tos. Determina, desde luego, o más bien 
suma los pocos principios fundamentales, 
sin los cuales ni los animales ni el hom- 
bre pueden vivir en sociedad; pero consi- 
derándolos como algo superior: el amor, el 
valor, la fraternidad, el respeto concorda- 
dos como un solo ideal”. 
“IEnsayos sobre moral”). 

El mal abunda como los rastrojos en la 
campiña. Sin duda la actualidad favorece 


| 


(Kropotkine — 


pios que defienden. Es que ella está tan| porque se adorna sólo la inteligencia. 
enclavada en la conciencia humana, que El instinto libre, maleza virginal de 
aún la más obscura conserva escasos des-| nuestro ser, en lugar de orientarse hacia 


ta no se preocupa de que eu libertad se 
acreciente. cada vez con mayor fuerza (“las 
ideas son fuerzas éticas”), en mala hora 


tutelaje moral: vil desprendiniiento de la 
roca del prejuicio. Se arriba al dogma per- 
sa de creerse inspirado en Ormuz, y 88 
hace un Ahriman del que discute nuestra 
pensamiento. El sentimiento se desconoce, 


la libertad de todos, se domeña y se en- 
pequeñece. La inteligencia se refina en el 
mal, en el odio mutuo, en el recelo sin 
motivos. Por vicio de morales impuestas 
en la costumbre estatal o religiosa, se cae 
en el contraste ecléctico del amoralismo. 
La moral, goma demasiado elástica, pro- 
voca sonrisas de desdén en la general hi- 
pocresía del sistema convivente. 

El que sale de las aguas pútridas de esta 
sociedad completamente inmoral — en el 
buen sentido ético — no lo hace de un ba- 
ño lustral como los romanos antes de in- 
molar a sus víctimas. Surge de ellas con 
el espíritu lleno de impurezas, y es me- 
nester una constancia a toda prueba, uns 
reacción de salud, para mantenerse limpio, 
independiente de carácter, entre el rebaño 
sumiso. El hombre o la mujer que tal 
camino moral se tracen en su vida, anhe- 
lan crearse una conciencia libertaria, opues- 
ta a las imposiciones, amiga del discerni- 
miento, tolerante hacia las imperfecciones 
humanas, y optimista clarividente del por- 
venir que ella ya preparando con su esfuer- 
zo cotidiano. 

Conciencias perfectibles que amplían com 
certeza su radio de acción, propendiendo 
a la comprensión común de su idealidad, 
son las que faltan sobre el escenario psi- 
cológico del mundo. La educación, obram- 
do favorablemente sobre los rasgos instim- 
tivos de libertad: he ahf la salvación de 
la humanidad futura. os 


IV A 


En el templo del régimen establecido se 
alza el altar de la incultura. De rodillas 
en sus gradas, el pueblo quejumbroso emi- 
te sus salmodias y letanfas, mientras la 
ignorancia pasea su risible mueca de mo- 
nasterio sobre la sumisión de los esclavos 
del régimen. La miseria económica es fn- 
fima, comparada con la miseria moral que 
domina el corazón del .pueblo. 

Si alza un poco el vuelo la moral €o- 
rriente es para asirse a las burdas máxi- 
mas de Franklin o Smiles. En lo demás, 
prefiere vivir sin moral, subconsciente, en 
el letargo de la indiferencia, que trunea 
tantos caracteres y anula hondas vocacia- 
nes. Presentado de cuerpo entero, el or- 
ganismo social quiere ocultar sus debilida- 
des y sus enormes injusticias. Hay quie- 
nes se interesan en que se oculte la ver- 
dad. Son los defensores del gobierno, eje 
del Estado; del clero, fuerza de la Rel- 
gión; del juez, prólogo humano de las cár- 
celes; del militar, provocador de la gue- 
rra; del burgués, depósito del Capitalismo. 
Son todos ellos, y la cohorte de los que 
mantienen la complicidad del silencio. Y 
la moral emprejuiciada explaya sus con- 
tornos. Nada queda en pié. La única ra- 
zón es la autoridad. La única verdad es 
la calumnia. El único sentimiento la des- 
vergiienza. La sociedad carcome al indi- 
viduo, y el individuo se olvida de sus se- 
mejantes: balance tristemente efectivo del 
conglomerado social. 

Felizmente, la reacción contra el mal se 
produce. Hombres que se agrupan para un 
fin común y solidario de renovación mea- 
ral, intelectual y económica, son los im- 
pulsadores de la obra perfectible, 

La aparición de esos temperamentos de 
fuerte voluntad, es lo que se ha dado en 
llamar en psicología “la formación natu- 
ral de la personalidad consciente”. La con- 
ciencia no resulta así algo concreto, sima 
lo cualitativo de nuestro ser, tomado en el 
sentido de abstracción. 

El ser consciente, cuando modifica una 
falsa inclinación de su personalidad, in- 
fiuenciado por la experiencia que va reco- 
giendo, aspira a perfeccionarse, es decir, 


su incremento. Todos reconocen que es¡2 Crearse una verdadera conciencia moral. 
| absurdo para la libertad individual, quejLa observación de lo que le rodea, (hoy 
precfso que nos demos a la tarea de Crear-'Jog defensores de una ideología estén suje-| conjunto de opresiones e ignominias) faci- 
los. Es necesario llegar al bloque de que; tos al dictamen de una tracción exclusiva, | lita esa misma experiencia favorzble, eu- 


son hijos y tratar de levantarlos, arrancar-| . , j 
) 2 cayendo en el error mpontifical ; ya reacción rebelde hace que el que ob- 
los a su inercia, y darles forma tangible, ' pa dl] 


en lo que valen hechos y cosas vitales, es 


en el “índice” a los que reprueb .¡Serva oriente su conciencia hacia el ca- 
enriquecerlos de línezs, impregnarles den! 5 P Anel par 


lismo, Y sobre todo, hay que tratar de que 
en ellos, en cada uno de ellos, haya perso- 
nalidad, que sólo la vida es vida, en aque- 
llo por cuya acción, aparezca y se mani- 


fleste libre de lo común, solo, propio, ori-; 


ginal, 
Por otra parte, el momento reclama ac- 


ción. Vivimos un cuarto de hora demasia-¡ 


do frío y pobre en determinaciones. Se no- 
ta en todo confusión. La duda es casi ge- 
neral. No hay vida revolucionaria. Y muy 
pocos son capaces, o lo suficiente atrevidos 
para encontrarse a sí mismos. 

Nada, pues, más oportuno que hacer de 
este momento, un momento de discusión, de 
animada acción aclaradora. Después de to- 
do es esta la única forma de Mlegar a la 
sencillez y que ceda uno apúrezca ea su 
propio valor moral, 


. 


tídismo; 


pero sin embargo no nos sorpren- mino de la transformación social, La con- 


¡de ver tristes comprobaciones de la inca-| “¡encia humana, con no ser concreta, vive 


¡Dacidad para oponerse a semejante disgre- 
¡sión. ¿Cuál puede ser la “dirección posi- 
¡ tiva”? Demasiado sencilla para que puedan 
comprenderla los que en ella ven un per- 
juicio para sus intereses mezquinos. La 
¡ libertad de emisión del pensamiento es la 





| horma de las ideas revolucionarias; y cuán- 
tos la restringen en aras de esas mig- 
¡mas ideas! Se llega hasta la regresión del 


A A e o) 


| Y en tocante a nuestras cosas, quizá sea 
eso lo solo que debiera preocuparnos, Se 
harían con ello más dignas del espíritu 
popular y no darían como han dado, y es- 
tán dando, lugar a tan infelices corm au- 
¡ toritarias prácticas.. 


bajo el influjo de la realidad. De ahí que 
la misma conciencia pueda sufrir las al 
teraciones de las costumbres actuales y 
dejarse arrastrar por la corriente. Necest- 
ta, pues, un fortalecimiento moral indis- 
cutible, y la cooperación de una inteligen- 
cia siempre afecta al estudio reflexivo y 
metódico de los incesantes problemas hu- 
manos. 

“La “personalidad consciente” es una 
adquisición progresiva en el curso de la 
experiencia individual. La continuidad ¿e 
la -xperiencia determina la unidad funcia- 
na) e la personalidad, que es incesante- 
mente veriable como la experiencia mis- 
ma”. (Ingenieros). 

Ya no es que el individuo se adapte a 
las condicioneg circundantes, sino que es- 








LA ANTORCHA 


mo bien se expresa nuestro camarada Go- 
yelik, “la vida animada, de los hombres y 
animales, enseña que la influencia mutua 
entre el hombre y el ambiente existe si- 
multáneamente”. El mismo psicólogo Inge- 
mieros diría en términos más científicos, 
que “los agentes energéticos del medio van 
determinando en los seres «vivos sistemas 
de reacciones adaptativas, con las cuales se 
correlacionan todas las experiencias ulte- 
riores”. La importancia del medio no pue- 
de separarse, pues, del factor conciencia 
sin negar su adaptación de experiencias 
consecutivas. 





NOTAS 


AGRUP. €. ANARQUISTA 
DE SALTA 



































“ADELANTE” 


Esta agrupación ha resuelto, en la re- 
unión realizada el 30 de agosto, hacer pú- 
blico su repudio del infame y cobarde asal- 
to llevado a cabo contra los compañeros 
do la “Pampa Libre”, y así nos lo hace 
saber en los términos de la más viva con- 
denación hacia sus responsableg morales 
y materiales. 

En la nota que se nos dirige, y que no 
publicamos íntegra por su extensión, se 
manifiesta, además, que esa “agrupación 
se solidariza- con la resolución del sindi- 
cato Lavadores y L. Bronce de Autos, de 
la capital, en lo referente a la ayuda so- 
lidaria de los heridos y presos por asuntos 
sociales, y hacer circular una lista de sus- 
cripción entre . sus componentes con ese 
fin”. 


El individuo anarquista, rebelde por na- 
turaleza y antidogmático por convicción, 
viviendo en la sociedad actual adversa al 
pensamiento que sostiene, debe sobrelle- 
ar una tarea superior a la generalidad de 
sus contemporáneos. Al par que asimila la 
experiencia del medio en que actua, ésta 
se transforma lo mayormente posible en 
su conciencia personal, de modo que pue- 
da ofrecer la integridad moral suficiente 
para demostrar a los demás la viviente pu- 
reza de los ideales que practica. 


Para conservarse de acuerdo a sus prin- 
cipios, el anarquista debe convertirse en 
motivo perenne de inquietud y de crítica 
contra el ambiente, debe ser un expositor 
infatigable de su idealismo: realizar en 
determinadas circunstancias una obra sgu- 
perior a sus fuerzas. El anarquista que 
no enaltece su pensamiento con la virtud 
de sus actos y con el esfuerzo de mejora- 
miento moral e intelectual de su individua- 
lidad, forma dentro del anarquismo, como 
existe por desgracia en todos los terrenos 
idealistas, la rémora de la mediocridad. 
Un pretendido anarquista, mediocre de in- 
teligencia, que no ama el estudio y se li- 
mita a repetir su vieja biblia simplísima 
y errónea, suele ser en la difusión de las 
ideas, inseparable de los hombres, un de- 


EN VICTORIA 


A beneficio de la Biblioteca Obrera de 
esta localidad, se realizará el sábado 13 
del corriente, a las 21 horas, en .el cine 
“Las Familias” un festival artístico, en el 
que se representará el drama social en tres 
actos, “El Aguila Humana” y la comedia 
“El esquinazo”, y actuará el dúo nacional 
Delez. Platea 1 $; palco con 4 entradas 
5 pesos. 

Agrupación Anarquista “Aurora Liberta- 
ria” de Laprida, F. C. $. — Solicita de los 
grupos y centros el envío de material de 
propaganda anarquista, a fin de llenar las 
necesidades de divulgación ideológica que 
se ha propuesto, a nombre de Eladio lla- 
rreguy, secretario. 





Ta la propaganda. 


ANN 





] 
remos dando más vyalimento e intensidad samiento social contemporáneo. 
¡Pablo Eltdvacher. — La doctrina 


Os desea salud y Anarquía. anarquista. (Interesante extrac- 





” 


La Redacción. to del conocido libro) . A q " 
París, 15 Julio 1924. J. na E pe 1 ei ¡ 
— | Gh. Dupui. — Origen de todos los 
UNION LAVADORES Y L. B. DE AUTOS | oultos . .. . .. ........ d 
Doctrina y Combate, por Ricardo 
Con motivo de las últimas resoluciones Mella 


tomadas en la reunión regional de la F. O.| En tiempos de batalla. por David 
R. A, y para resolver en definitiva nues- Díaz . 


tra situación sobre importantes problemas | Prente a la dictadura, por Rafael 
de la propaganda, se convoca a todos los Ballester ....... 
compañeros lavadores y limpia bronces, s0-| La revolución en Itata, por Enri- 
cios y no socios a la asamblea general €x-| Gestas magníficas, por Eusebio 
traordinaria, que se realizará en nuestro l0-| Carbó . 
cal social Estados Unidos 3545 el día vier-| 11ás allá de la Política, dee Aqui 
nes 12 a las 16 horas. lino: ¡MOJIDA:.< .:o 00. 2... 
Orden del día: 1o. Informe de los dele-| 7,g Rusia Roja, por Manuel Bue- 
gados a la reunión de la F. O. R. A.; 20. nacasa 
Autonomía del sindicato de las dos centra-| gy ez Café, por E. Malatesta . 
les existentes; 3o. Constitución de un Co-| za Ukrania Revolucionaria, Agus- 
mité pro-presos en la capital; 40. Necesi- tín Souchy . . 
dad de editar un periódico, órgano del gre- Arengas, por A. Triviño . 
mio; 50. Cambio de carnet y 60. Asuntos| xráximo Gorki. — Malva y otros 
varios. Cuentos . ..... 
El Cancionero Revolucionario, por 
varios 
Reseña histórica del movimiento 
obrero internacional, por Mario 
Pommercy 
Huelga de Vientres, por de Bufíñ 
En Ukrania, por P. Rudenko .... 
Ideas, por F. del Intento 
Contra todo y contra todos, 
Luis Zoais 
El amor libre, por Diderot 
Generación consciente, por Frank 
Sutor .... 
Problemas actuales, por P. Qui- 
TOWÍO ..o.ioosouaorscosmosonso 
La Nueva ilusión mental, por ía. 
Higinio Noja Ruiz.—Comunismo. 
























La Comisión, 





Juan Bazzano notifica a cuantos mantie- 
nen correspondencia con él, que deben ha- 
cerlo a esta dirección: - Bazzano Giovanni, 
Via Anio Borgogna, Stroppiana, (Pcia, No- 
vara), Italia. 


El Centro “Ciencia y Vida”, abierto nue- 
vamente a las actividades de la propagan- 
da anarquista, solicita de los grupos afines 
el envío de material de propaganda, a esta 
dirección: Uruguay 1496, Salto (R, O, del 
Uruguay). 


por 


La Biblioteca Popular “Ricardo Flores 
Magón”, solicita de todas las agrupaciones, 


talle censurable de contra-propaganda, 


Hombres que se estancan, que se estabi- 
lizan en un dogma creado, sin recurrir a 
nmevos estudios, sin emprender la tarea de 
completación, (no de revisión, como mu: 
chos suponen) ideológicamente anárquica, 
mo pueden merecer el. apoyo sincero de 
muestras voluntades individuales. 



















Ei anarquísmo, de fuente original, es 
próvido en sentimiento, y por eso conquista 
f6£cilmente la sana moralidad de los hom- 
bres de corazón. , 

En las ciencias y en las artes, en todo 
seonocimiento humano, filosofía, moral o éti- 
ca, el anarquismo debe buscar sus bases 
sólidas de sostenimiento intelectivo. El 
pueblo, la masa popular, desea la sencillez 
profunda de la idea. El sentimiento anar- 
quista penetra en las entrañas de su mise- 
ría sufriente, y la verdad social y el pro- 
pósito transformador brotan en flor de en- 
tusiasmo del corazón multánime. Pero ese 
gesto no basta, El sentimiento es débil co- 
mo un arbusto. El carácter es fuerte co- 
mo el roble, animoso frente a la tormenta 
y el vendaval, y con una savia de amor 
hondísima circulando en sus fibras. Senti- 
miento y carácter, cultura y moralidad, 
educación y libertad aun simples palabras 
para el que no las interpreta, y conceptos 
vitales para el que sabe respetar, inclusive 
la suya, la personalidad ajena. 


E, Roqué. 


ca ca 


"Rusia Trágica' 


El grupo pro-ayuda al movimiento anar- 
guista en Rusia, editor del boletín mensual 
“Rusia Trágica” nog comunica la poster- 
gación de su salida para fines del corrien- 
te mes, pues a raíz de que en la imprenta 
“a que actualmente se imprime se les han ¡ 
planteado varios inconvenientes, ha “| 


E 


mecesario, además de la busca de otra im- 
prenta que pudiera satisfacer económica- 
mente su impresión, la recolección de fon- 
dos como para asegurar su continuada apa- 
aición. Por lo tanto, recaba a los compa- 
ñieros y las agrupaciones el más eficiente 
concurso, si en verdad se aprecia la obra 
de difusión y de esclarecimiento que viene 
realizando acerca de los hechos y el des- 
envolvimiento de la Revolución Rusa, aho- 
gada bajo la dictadura del comunismo mar- 
xista. 








Por el diario y su Imprenta 


EL SABADO 6 DE SEPTIEMBRE 


EN GUEMES 2054, 
EN ROSARIO 


El cuadro “Germinal” pondrá en escena 
la obra en 2 actos de C. Martínez Payva, 
“La Isla de Don Quijote” y el sainete “El 
doctor “Cacerola”, 


La conferencia estará a cargo de R. GON» 
ZALE? FACHECO. 


Entrada general 0.70. 


¡Compañeros de Rosarlo, por “La An- 
torcha” diario, por el cotidi:». y su Im- 
prenta, por la afirmación anarquista, coopo 
cad a su pronta aparicióni 


A 





Siberiano Domínguez. — Habiendo corres- 
pondencia a su nombre, indique dirección 
a donde enviarla. 


lla Progreso (Valentín Alsina). 





A. Anarquista de Lanús. — Se invita a 


todos los compañeros a la reunión que se 
efectuará el día domingo 7, a las 9 horas 
en Guido 659, Lanús. 

Esperamos concurran, 
gen supremos sacrificios. 


lanzado la siguiente circular: 
Camaradas; 
rión” ha sido suspendido por las autorida-| 7 Pequeña antología de poetas 
des francesas, por insertar un suelto que 
estimaron condenable. 





A 
ES 


pues no se exi- 





“LIBERION” 
R. González Pacheco — Teatro (4 


Justificando el retraso sufrido en su apa-| bras teatrales) . . . . . e. $ H 
rición, y el insignificante cambio de nom-| — Carteles (folletos) . . . . +. . ame 
bre, la Redacción de este periódico ha| Carteles de Chile) folleto) . . ,» 0 


Varios — Cuentos de autores chi- 


Como habréis leído, “Libe- lenos contemporáneos 


chilenos contemporáneos . .+...» 


En vista de ello,' | Ricardo Flores Magón — Sembran- 


los grupos anarquistas de Farís, han acor-| 10 1dea8 . . . .......-. ” 0 
dado dar a la publicidad un nuevo soma-| — Semilla Libertaria (2 tomos) ,, 2. 
nario. que, como aquél, defenderá y pro-. Sebastián Faure — Mi Comunismo ,, 2 
pagará los principios del anarquismo y se- 'R. Rocker. — Artistas y rebeldes ,, 1 


guirá la gloriosa campaña que “Liberión” Luis Fabri — La crisis del anar- 
inició contra los dictadores de España. 


quismo 


El nuevo periódico, que se llamará “Ibe- Enrique Malatesta. — Páginas de 


rión”, verá la luz pública el 24 de este mes 
y ofrece sus columnas como apoyo a todos Ensayo de moral, por F. Kropot- 
los vejados y perseguidos por la burguesía 
y las autoridades. 

Os daréis cuenté compañeros, del. es- 
fuerzo que supone hacer un periódico en| Varios. — Hacia una sociedad 'de 
un país “extraño” (así se le suele llamar 
al suelo donde no se ha nacido) 
108. 


La pérdida, como véis, es muy poca: Romain Rolland, Nicolai p Alfon 
una “ele” y una semana, que ya la gana- 


lucha cotidiana iS 


A PAI A ” 
Baldomero Lilio—Sub-Terra (cuen- 
LO ERIIÓDOS) . . ¿Li ...... » 
Productores . ......... -S 
O. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) 


. Ayudad- 


so Bernard, — Nicolai y el pen- 


Pró-"Pampa Libre” de Gral. Pico 
y “El Goya” de Sala 


MATINEE TEATRAL Y CONFERENCIA 


Organizado por la A. A. “VOLUNTAD” 
A LAS 15 


GOMINGO 7 DE SEPTIEMBRE “Sas 


En el local ESTADOS UNIDOS 3545 








e ettuarso: pp 





Se representará la comedia en dos actos, de Jose López Silva 
y Enzo Geminani; titulada: 


Ha pasado un hombre 


Dos episodios románticos de la obra de J. A. Saldias, titulado: 


BOHEME 


Conferencia por el comp «.. S. Bianchi 


ENTRADA VOLUNTARIA 











Centros y bibliotecas. que. editen material 
de lectura, nos remitan un ejemplar para 
nuestra mesa, a la siguiente dirección: Ma- 
nuel Rodríguez, calle 5 de Marzo 2670, Vi: 


Libros y Folletos 


»” 1.— 































Higinio Noja Ruiz. — “Los galeo- 
LIE 

Alberto Ghiraldo. — “La canción 
del deportado” . y 

Federico Urales. — “Los hijos del 


AN O ARE, E 
Biblioteca Autora. — Manual del 
Soldado . . . . 


reo o... ss. 


David Díaz. — La Dancatrotá del 
SOCIRISMO . . 2 0... <<. ... 
De la Ed. “La Palestra” 
Florentino Ameghino. — Mi credo 
Almafuerte, — Sonetos 
G. de la Fuente.—Diálogos festivos 
Fep. Falip de Rodepgmas—El águi- 
la humana' (obra teatral) ..... 
R. Flores Magón. — Teatro Revol. 
¡Tierra y Libertad!, en 4 actos 
— Rayos de luz . 
Errico Malatesta. — Folleto. En- 
tre campesin08 . ........ 


A A MAR RA 
C. Delgado Tito. — Sed (Poemas) $ 
Pedro Gori. — La Anarquía ante 

los tribunales 
8. Faure, — Folleto. El problema 

de la población 
M. Bakounine. — Folleto. La polí: 

tica internacional . 

O. Malato — Filosofía del AA 

quismo . . 
P. Kropotkine. — La ciencia mo- 

derna y el anarquismo 
M. Fernández. — Folleto. Por la 

verdad ..... 
Bouza Passog (Felipe Gil), — Fá- 

bulas ... 
Angel Bamblacat. — 

tiestos coronados” 
Declaraciones de Etrevant . 
Costa Iscar. — Critica y Concepto 

libertario del Naturismo . 
Anarguía y Comunismo, de C. Ca- 

fiero 


EJ 


. ax 


POR “LA ANTORCHA” 
Cantidades recibidas 
Suma anterior . 

Lista 595 a cargo de L. Lorenzo: 

J. Lorenzo 1; M. Calvo 1; T. Fer- 
nández 1; G. Martín 1; J. Moos 
1; S. Millaro 1; J. Vázquez 1; 
S. Pichín 1; C. Arredondo 0.60; 
J. Fernández 0.40, Total . 

Lista 146 a cargo de S. Badía: 

S. Badía 10; J. Castro 10; M. Ga- 
barrella 2; G. García 5; P. Turu- 
guet 5; J. Gómez 2, Total . 

S. de T, del F.C. P 

R. Vilas, Capital . 

RIFAS 

P. Aguilera, V. Lía , 

A. Sanz, Tandil 

Langlais, Tandil . . 

A. Lozano, Médanos . 

S. Squitierl, Capital 

Fidelibus, Ensenada 





Recibimos 

A. Lozano, Médanos, por euse. de 
DAA RISA 
id. id. de J, Salvaña . ... +. +. » 


.. ..o ....a. 02..0. . . . +. ” 


” 


” 


eo. . . .. » 


.—.... ” 


.... .. . . . .... ” 


NOTAS ADMMIMISTRATIVAS: 


DIARIO 


. 4.215.25 


Pág. 4 


“=1El Libro del Militante 


"1320 Paginas a un Peso 











1.20 Con franqueo $ 1.20 
ENGUADERNADO $ 2.— 
1.00 
0.15 
0.15 
0.15| | 
0.15 
0.15 
0.15 
0.30 
0.30 
0.15 ORCAMIZADIIS" 
0.30 PACHECO Y == 
EDITADAS POR - 
0.20 UA ANTORCAHRO 
Or 
0.15 . 
o1w5|Pedidos a ¿LA ANTORCHA> 
0.10 
0.10 id. id. de P. Serra . .....,.. ”» 1.60 
por libros y folletos suyos ...-.. ,:. 5.20 
0.15| David Fernández, Cap., por SusC...,  1.— 
0.30| García Carneiro, Cap., por paq. ... 6:25 
Julio Saldaña, Cap., por susc. . . » 5.80 
0.40 | F. Griotto, C. de Busto, por susc. ,, 4.50 
por libro Antillí . . . ... » 1.20 
0.20 N. Capparoni, Armstrong, por. le 
0.20 bro y franqueo . » 1.20 
0.10 J. Noriega, San Pedro 0. S. A) 
0 por libro Antillí . ....... .. sm: 1.80 
1.20 G. Berciano, Lobería, por libro An- 
: UN ea ds a a aos ”. 2b.— 
0.50 E. lL Blanco, Dionisia, por tros 
d suscripciones . » 3.60 
0.80 $8. de T. del F. C. P., Sáenz Peña, 
j por paquete ......... $ 800 
0.05 B. Alvarez, Copetonas, por sust. , 4.80 
5 Vela, Capital, por libros . .. . . » 2.40 
Sabatino, Cap., por paq. . a 
0.15 Rodríguez, Piñeyro, por paq. . . y 1.50 
E. Rodríguez, Cap., por p4M. . ..» -2.— 
0.10 M. Córdoba, Resistencia, por sus. ,  6.— 
0.10| p, matarago, M. del Plata, por 
0.10| ejemplares . ta nea Lic 
¿ por líbro Antillí , » 5— 
.80 
PARA VARIOS 
“Pampa Libre” 
0.30] Bugenio Navas, Capital . , ...$  1.— 
0.50 | €. Pro-Presos de Gral. Pico 
Bernardo Duborsky, Cap. . . . $4. 10.— 
0.15 | “Renovación” de Paraguay 
Entregado por la A. A. “Volun- 
0.80 tad”, producto de una función $ 25.165 
1.— 
AYUDA DIRECTA A LOS PRESOS 
0.10| Y A LAS VICTIMAS DE “PAMPA LIBRE” 
Eugenio Granja, 5 paquetes de el- 
0.15|  garrillos. 
Un tabaquero, 10 paquetes de ei- 
0.15 garrillos. 
Un tabaquero . .$ 1.— 
0.801 Novick, Capital '. en S— 
Calvillo, Capital . 2.— 


0.80| Tibidetti, Capital ........, 1I— 

F. Griotto. C. de Bustos . a 

0.18; Lavadores y L. B. de Autos, ge 

cretaría: E, Unidos 3545, lista 
6 a cargo de Somoza: 

Somoza 1; Maceira 1; L. Báúncheg 


0.50 


0.15 1; J. Montero 1; D.. Tateara 
0.05| 1; J. Vázquez 1;  ramele 0.30. 
Al id O. A po » 6.30 
0.20,.1d. id. a cargo del compañero 
Vázquez: 
0.10/Vázquez 1; Regueira 1; A. Man- 
0.15| zanarez 1; A. Jacotiné 1; G. 
Vaumerdani 1. Total . » bh — 
Allioni, Ensenada . ... . .. 2— 
Fidelibus, Ensenada , 3 »” 3 
J. Ramos, Capital . y va . 0.60 


N. Vega, Capital . 

¡ Lista Voluntaria: 

E, Ochoa 2; Rogelio Pérez 5; R. 
Bustamante 1; Un Croto 1; N. 
N. 1; J. Echeverría 2: J. Silva 
2. Total . . a 


ds 


14.— 





CORREO DE “LA ANTORCHA” 


E. Martínez. — Arrecifes. — De J. Fer- 
nández aquí no teníamos anotación algu- 
y9,—' na. Se le remite desde este número. 
R. S. Gorosito. — Rasario. — Va carta 
contestando a la suya. 
E. Rautovich. — Viedma. — Esperamos 
34.— Que acuse recibo de los manifiestos. 
0.50 
2.—¡ 


CORREO PRO DIARIO 


Fueron rifas a: E. Martínez, Arrecifes; 

5,— P. Agullera, Villa Lía; G. Berciano, Lobe- 
6.— ría; M. Berenguer, Colón. 
2.—| P. Ramirez. — V. Cañás. — Recibí la tu- 
10.— ya. Conforme, 
15.— A. González Quiroga. — Est. Colón. — 
5.— Fué carta y rifas. 

| T. Ibáñez Medina, — Jujuy. — Va car- 


¡ta, rifas y libros de Antilf. vá carta tam: 
d+ a J, Blanco, 


DH a 


1.60 . Vázquez. — Pergamino. . — Recibimos 
1.60 la ells con giro adjunto. 
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